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J osé E spinós Gisbert.— Detalle del techo del Salón de 
Sesiones del Ayuntamiento.

M anuel Castro G il .— Plaza Mayor.

J ulio  P rieto .— Calle de Alcalá.

P edro Gil .— Vista general de Madrid.

F rancisco Comps.— Museo dcl Prado.

F rancisco Reyes.— Sepulcro de doña Inés de Carvajal 
en la capilla del Obispo.

J uan E spina.— Detalle del Parterre del Retiro.

F rancisco E steve Botey.— Fuente de Apolo.

M anuel M enéndez.— Puente de Toledo.

J osé P edraza O stos.— Palacio Real.

E rnesto Gu tiérrez .— Gran Vía.

J ulio  P rieto .— Plaza de ¡a Paja.

F rancisco Reyes.— Portada del antiguo Hospicio.

A lberto Z iegler .— Casa de Cisneros y  Ayuntamiento.

P edro P ascual.— Convento de las Descalzas Reales.

Rafael P ellicer .— Museo del Prado.

R afael E strany.— Puerta de Alcalá.

E nrique B ráñez.— Torre de los Lujanes.

Biblioteca Regional de Madrid



Biblioteca Regional de Madrid



■

5ALÍ1N DE SESIONES DEL AYUNTAMIENTO, TECHO DE PALOMINO "OETALli,

D E TA LLE  DEL TECHO D EL SA LO N  
DE SE SIO N E S DEL A Y U N T A M IE N T O

Más de tres siglos transcurrieron desde que — en 1345— el Concejo de la Villa se ayuntaba, a campana repicada, en el pórtico de 
la vieja iglesia de San Salvador, hasta que — en 1692— Antonio Palomino, pintor de cámara de Carlos II, decoraba el techo del 
Salón de Sesiones en la casa propia del Ayuntamiento de Madrid. Más de un siglo duró la construcción de la Primera Casa
Consistorial en manos de los maestros mayores Juan Gómez de Mora, José de Villarreal y  Teodoro Ardemáns y el arquitecto 
real D. Juan de Vilianueva. Es decir, desde el estilo de Herrera (de quien Mora fué discípulo) hasta el neoclásico español más 
puro y elegante, sobrepuesto en la columnata del piso superior. La decoración pictórica de los salones principales es, empero,
toda ella, obra del siglo X V II , y, en su mayor parte, de mano del célebre Palomino. E l bello grabado de Espinós Gishert 
reproduce la alegoría que decora el techo del Salón de Sesiones. Una matrona, entre nubes, representa probablemente la Villa de 
Madrid. Un león coronado sostiene una espada en sus garras; un águila, el cetro del mundo. Un grupo de angelitos presenta un 
escudo con castillo y  león; otro, el retrato de Carlos II, de busto, con arreos militares; otro, una corona de laurel, y  otro, en fin, 
una cinta con las siguientes palabras, sin duda dedicadas al Rey, y  que el tiempo, “maestro de verdades”, ha desmentido ya:

“ Mantua sum. Tua semper ero, tua dicar oportet.”
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P L A Z A  M A YO R

Acabada la gran Casa de la Panadería a principios de la décimoscplhita centuria. 31 despejada de tenderetes judíos y  casucas de madera la vieja placa del Arrabal, en el 
Ayitntamicnto celebrado en 11 de septiembre de 1617 se vieron unos planos y  trazos de Juan Gómez de Mora, maestro mayor de obras reales, para hacer ¡a Plaza Mayor, 
la cual quedaba terminada y  perfecta dos años más farde. En 1672, un terrible incendio destruyó gran parte de la Placa Mayor y la mejor de sus casas: la de la Panadería. 
Pero en pocos meses iodo quedó reconstruido y aun mejorado. Las fiestas reales, los autos de fe, las corridas de toros y cañas, y  más tarde las revueltas y  movi­
mientos populares, hicieron de la Plaza Mayor el corazón palpitante —y  muchas veces sangrante— de la ciudad. Sólo a mediados del pasado siglo X IX  ese corazón se 
desplazó hacia la Puerta del Sol, centro de Madrid, especie de ágora absolutamente democrática en los momentos álgidos de la vida ciudadana y  remanso obligado del mayor

tráfico de la Villa, de Norte a Sur y de Oriente a Occidente.
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CALLE DE A LC A LA

Esta es la calle de Alcalá... de hoy. Pero el lápiz sutil y  certero del grabador no ha querido quitarle su sello "de siempre", de arquetipicamenie madrileña en todos los tiem­
pos. Porque la calle de Alcalá— como la de Atocha, como la de San Bernardo— , era "calle madrileña" aun antes de poder llamarse tal calle. Pero ojt como las de
San Bernardo y  Atocha recuerdan vagamente el Madrid setecentesco — aun no guardando apenas vestigios de tal tiempo—, la calle de Alcalá, que conserva —aún— el edificio 
de las Calatravas (1623), es más bien una calle del X V l i l  madrileño, y  sobre iodo del X IX . La vieja Aduana (Ministerio de Hacienda), el antiguo Museo de Historia 
Natural y  Academia de Bellas Artes de San Fernando, a la entrada de la calle por la Puerta del Sol, y  el bello arco de Sabatini en la Puerta de Alcalá, hoy plaza de la 
Independencia, nos hablan — con sus nobles piedras y el latín neoclásico de sus inscripciones— del magno desarrollo de la capital bajo la férula del magnífico Alcalde de Madrid 
que fué el buen Rey Carlos III . Pero todo el resto de la calle de Alcalá, en ese mismo tramo, desde el Retiro a la Puerta del Sol, conserva el acento romántico, la 

variedad pintoresca y  desordenada de nuestro siglo X IX . Y  lucha, victorioso, contra la modernización uniforme y el "stándard" de los rascacielos.Biblioteca Regional de Madrid
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V IS T A  D E M AD RID

Madrid no existe realmente hasta que España nace. Pero desde que cuaja, ¡a nacionalidad española no tiene otra capital que Madrid. Jalón sin importancia en las inas militares romanas o en las 
defensas árabes de Toledo, “Madrid, easlitlo famoso", que dijo el poeta, no fué originalmente más que eso: un baluarte de guerra, un simple castillo avansado, y no tan “famoso", cierto, como al 
buen Moratín, padre, se le antojara. En el recinto de sus primeras murallas hubo apenas espacio para una pequeña guarnición o presidio militar. Entre la Almudena y  la Almedina (el fuerte 
y  el poblado), Madrid no pasó durante toda la Edad Media de los limites que demarcaban el Alcásar y los Puertas de Cuadalajaro, de Moros, Puerta Cerrada, y  las casas de los Lasos de Castilla, 
en San Andrés. Terminada, empero, ¡a Reconquista; descubierta América y  aniquilado el feudalismo medieval, España surge como nación perfecta a los principios del siglo X V !;  y  desde ese 
momento las ilustres ciudades, antiguas cantales de Castilla—y aun del prtmer conglomerado de reinos cristianos de la Península—, qtce fueron, principalmente. Burgos, Sevilla, Toledo, VolladoUd..., 
pasan a un segundo término, y Madrid se erige en capital absoluta de la España una y  completa que acaba de formarse y  en cuyos dominios, entonces, no se Ponía el sol. Los siglos X V I I  
y X V I I I  aumentan, ensanchan y engrandecen Madrid sucesivamente con los palacios y mansiones de la Corte, los edificios públicos, las oficinas del Estado. La traída de agitas, con ¡a canalisaeión 
del Losoya, a mediados del X I X ,  y el impulso enorme dado a la construcción y  a la urbanisación en el primer tercio del X X , acabaron de hacer de Madrid una de las primeras ciudades de Europa. 
Pero Madrid no ha perdido nunca, en medio de sus esplendores, ya proverbiales, el sello de su modesto origen. V  aun, visto desde ciertos arrabales, recuerda la antigua Villa primitiva más que la 
fastuosa Corte de antaño y la urbe admirable de hoy. Y  ocurre que esta rara nota característica de Madrid no quita nada a la severa elegancia y  a  la amable simpatía de la capital de España.Biblioteca Regional de Madrid
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M USEO  DEL PRADO

En la paz del barrio de las Musas, a la sombra de estas madrileñísimas acacias que bordean el paseo del Prado, 
nuestro templo de la Pintura parece disimular con su traza neoclásica— toda discreción y  medida— la enormidad 
extraordinaria de su tesoro. La luz de Madrid, en cambio, iamiltar a Velázquez y  a Coya, parece protestar

del modesto empaque del edijicio, y  lo magnifica también por de fuera con sus oros espléndidos.
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SEPULCRO DE DOÑA IN E S  DE CAR­
V A JA L  E N  L A  C A PILLA  DEL OBISPO

“Aquí está sepultada la M uy Magnifica Señora Doña Inés de Carbajal, mujer que fué del 
M uy Magnífico Señor Lic[enciado] Francisco de Vargas. Partió de esta peregrinación con la 
esperanza católica que debió esperar la resurrección de su cuerpo que aquí fué depositado 
hasta el juicio final. Año del Señor de M D X V Ill.” M il quinientos dieciocho... Pleno 
Renacimiento español: plateresco... Capilla del Obispo: la más preciosa joya arquitectónica

madrileña.
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D E T A L L E  DEL P A R T E R R E

La melancólica poesía de este bello rincón del Parterre, en nuestro hoy popular 
Parque del Retiro, parece añorar los días espléndidos —y  las noches como dias— 
de las fiestas reales de los Felipes. Lejos está el 1630, fundación del Real 
Sitio del Buen Retiro; pasaron los cortejos, las máscaras, las comedias, los certá­
menes, las academias, los bailes..., los mil festejos que encendieron entonces aque­
llos jardines en el bullicio de su alegría. Algo queda allí, sin embargo, que
así, como fuera del tiempo, de todos los tiempos habla: el rumor del agua y  la

vos de los niños.
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L A  F U E N TE  D E APO LO

He agui la juenfe puramente neoclásica— obra de 1780; arquitecto, Ventura Ro­
drigues; escultor, Manuel Alvares—, serena, correcta, elegante, con sus iarjeto­
nes, sus conchas y  sus pilones, su templete macizo jlanqueado por las alegorias 
de las cuatro estaciones y  coronado por la estatua de Apolo, el padre de las 
Nueve. -:- Pero no es un jardin de L e  Notre o Watteau lo que la circunda, 
ni la acaricia una lus versallesca. Enclavada en el Salón del Prado, el anti­
guo y jamoso Prado de los Jerónimos y  de San Fermín, palenque un día de 
lances caballerescos y lugar más tarde de esparcimiento y  paseo democrático, 
recibe en pleno la fuerte y  clara y agria luz madrileña, que pugna un poco con 

la suave elegancia de sus lineas.
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E L  P U E N TE  D E TOLEDO

En la amplísima gama del barroco — hoy extendida por los tratadistas quizás a todo lo que no es puramente clásico— tiene el barroco madri­
leño un matiz especialísimo. Obra de ese arte sui generis es el Puente de Toledo, construido de 1719 a 1732 por Pedro de Ribera, con 
remates y  adornos escultóricos —las estatuas de San Isidro y  Santa Marta de la Cabeza— del jamoso Juan Rou. De gallarda traza 
y  suntuosa jábrica granítica, bellos arcos de medio punto y  largos estribos o aletas elegantes y  sólidas, puede decirse que al Puente de To­
ledo no le jaita más que río... Y  sin embargo, es jama que nuestro extraordinario Manzanares— por lo común apenas arroyo y  o las veces 
torrente— había derribado ya en aquel mismo sitio otros dos puentes anteriores, también de jábrica el más antiguo de ellos, aunque no tan

juerte ni tan bello.
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PA.LACIO

E L  PALACIO  REA L

E l punzón del grabador ha tomado la estampa del Palacio Real desde donde, coronando una altura sobre escarpados 
basamentos, recobra en cierto modo su primitiva signijicación de Alcázar. Quiso Felipe V  — el primer Barbón
español—, al encomendar en 1738 a Juan Bautista Saccketti la construcción de su real morada, que el nuevo Palacio 
se alzara justamente sobre el mismo lugar que ocupara el de los Austrias, acabado de devorar por el juego. Y  allí se 
elevó esta magnifica mole de piedra—granito y  caliza blanca— , admirable, de lujosa solidez, que recela en su interior 
todos los tesoros del arte en sus innumerables salas, salones y saletas, revestidas de mármol, de maderas preciosas, 
de policromas porcelanas..., con las bóvedas pintadas al fresco por los Tiépolo, Mengs, Bayeu, Maella, Ribera, Castro, 
González Velázquez, Luis y  Vicente López; llenas de muebles y objetos preciosos, cortinajes espléndidos, soberbios 
tapices, cuadros de los más grandes pintores antiguos y modernos... Allí está el Real Palacio de España, mejor 
entre los mejores del mundo, teniendo enfrente todo el caserío de Madrid, y  ala espalda, tras de las frondas del Campo 
del Moro y  de la Casa de Campo, el campo verdadero, hasta perderse en la linea del horizonte: hacia el Norte, en un

severo fondo velazqueño; al Sur, en un alegre paisaje goyesco.
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•AVENIDA DE PI Y MAROALL”
ErnEsTo O uT iE rre*

Madmd193o

G RAN  VIA

El verdadero Madrid nuevo, sin añoranzas y sin recuerdos... Madrid de hoy, 
mirando hacia mañana. Valientes construcciones modernas, con arreglo a los mejo­
res modelos de Europa y  de América y  a todos los adelantos de la urbanización. 
Este segundo trozo de la Gran Via hizo tabla rasa de un verdadero dédalo de calles 
y  callejuelas simplemente viejas y sin carácter, muchos de cuyos nombres se han 
olvidado ya. La Gran Vía, con sus altas casas—algunas demasiado altas— .
de lujosa fábrica y  arrogante arquitectura, tiene el encanto joven, un poco petu­

lante, pero optimista, generoso y  alegre del Madrid que será.
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L A  P L A Z A  DE L A  PAJA

La plazuela de la Paja—su verdadero nombre, costanilla de San Andrés—, atronada hoy por el gárrulo vocerío de los barrios bajos y  del próximo mercado popular, jué un 
tiempo — allá por la secunda mitad del siglo X V — tal ves la más espaciosa plaza de Madrid, y desde luego la más “grande” por las venerables y ricas mansiones que la ro­
deaban. Allí se alzó la casa de D. Pedro Lassos de la Vega, que albergó las majestades de Isabel y  de Fernando antes que Madrid juera Corte; allí la que vió
la cuna del octavo Condestable de Castilla; allí la de Ruy Gonsáles de Clavija y  ¡a del famoso Vargas, el Secretario y privado de los Reyes Católicos, que a su mucho saber 
y entendimiento se remitían siempre con la fórmula—hoy adagio popular— de “averigüelo Vargas”. Nada queda ya en pie de todo aquel ilustre caserío, si «o es la
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L A  PO RTAD A DEL HOSPICIO

¡Cuánto se ha dicho—y mal dicho, por lo general— del estilo churrigueresco 
como última decadencia española del barroco!... Y  sin embargo, esta bella—y  chu­
rrigueresca— portada del Hospicio, atribuida a Pedro de Ribera (1726), es la 
postrera maniiestación de arte verdaderamente característico que ostenta la arqui­
tectura madrileña. Exuberante, farragoso, si queréis, pera todavía original
y  típico, toda aquella hojarasca remedada en piedra tiene una particular belleza 
expresiva de fervor, más bien de efervescencia religiosa, como tanto dorado retablo 
en nuestros templos del mismo estilo, que no ha sido sustituido luego por otro 

ninguno nuevo. Decadencia y fin de un arte..., es arte todavía.
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L A  CASA DE C ISN ERO S Y  EL A Y U N T A M IE N T O

La plasa de la Villa— antigua plasMla de San Salvador— es guiad el más precioso relicario de la historia madri­
leña. La llamada Casa de Cisneros— que ocupa uno de sus lados— es la reconstrucción moderna, pero admi­
rablemente ajustada al estilo del Renacimiento original del edificio, de las antiguas casas de la familia del insigne 
Cardenal Gobernador, ya unificadas y  reedificadas allí en 1537 por D. Benito Jiménez de Cisneros, sobrino del gran 
franciscano. Consérvase a la vuelta— calle del Sacramento— la primitiva portada auténtica, con su arco adovelado 
y la tradicional ventana de anchos batientes y friso plateresco. Pero la nueva fachada principal a la plaza de la Villa 
afecta perfectamente, como todo el edificio, interior y exteriormente, el puro estilo español del X V I. Otro lado 
de la plaza ocupa entero el Ayuntamiento, que viene a ser también un compendio o resumen de la historia arquitec­
tónica de Madrid, con el severo y  clásico estilo de Herrera en la traza de su primera planta, obra de Juan Gómez 
de Mora (1640); con el barroco de Teodoro Ardemáns en sus torres y  chapiteles (1693), y  finalmente— un siglo 
después— con el neoclásico de Juan de Villanueva en ¡a hermosa columnata del balcón de la Reina. Algo semejante 
ocurre con los adornos y joyas que recela en su interior; la custodia de Francisco Alvarez, los cuadros de Ricci, los 
frescos de Antonio Palomino y  el magnifico lienzo de Coya — todavia del primer Goya— en el Salón de Recepciones.
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L A S  D E SC A LZ A S R E A L E S

Fué el convenio real de la Casa de Austria. Doña Juana de Austria, Princesa de Portugal, madre del Rey Don Sebastián, hermana de Felipe I I — ¡a fundadora— lo hizo cons­
truir en 1558 en el solar de un antiguo palacio de su padre, el Emperador Carlos V, sobre diseños de Juan Bautista de Toledo. E l altar mayor de la iglesia— obra 
del gran Gaspar Becerra— se levanta en el sitio donde noció la Princesa, cuya magnífica estatua orante — de Pompeo Leoni— corona el enterramiento de la misma Doña Juana 
en una capilla del presbiterio. A llí vivió y  murió también la Emperatriz María, viuda de Maximiliano I I  de Austria, hermana de la fundadora. Allí las Infantas Doña Do­
rotea y  Doña María Ana de Austria. Allí, entre preciosidades de todo arte—pintura, escultura, tapicerías de Rubens—, pero sometidas a estrecha y  severísima clausura, las 
hijas bastardas de los ilustres bastardos de Austria, el primero y  el segundo Don Juan... Toda la historia íntima de la Casa de Austria española proyecta el halo de su 
grandeza sombría sobre el viejo monasterio de clarisas franciscanas... Pero el recuerdo de una figura ideal lo unge de inmarcesible poesía: el de la santa mujer que no quiso 

ser Reina, sor Margarita de A u stria -^a  hija de Maximiliano y  de la Emperatriz María—, que desdeñó el amor y  el trono de Felipe II.Biblioteca Regional de Madrid
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E L  M USEO DE P IN TU R A

A l pie de la cuesta de San Jerónimo, entre la llanura del Prado y  las jrondas del Retiro, se alza el Museo de Pintura, mandado construir por Carlos I I I  a su maestro mayor, 
arquitecto D. Juan de Villanueva, para Academia y  Museo de Ciencias Naturales, y  convertido por Femando V II en albergue de la más ilustre pinacoteca del mundo. 
La elegante traza del edificio, sus esbeltas columnatas, su amable y  serena belleza, en fin, nada significan esta ves al lado del maravilloso tesoro artístico que allí se encierra. 
Considerad no más que en nuestro Museo del Prado se guarda lo más y lo mejor de las tres grandes escuelas españolas: la de Madrid, la de Sevilla y la de Valencia, con 
sus Murillos, Herreras, Grecos, Canos, Juanes y Riberas... Recordad que en tiempos— de oro para el arte— en que el mundo era nuestro, los mejores pintores del mundo 
— Tiziano, Peronés, Tintoreto, Leonardo, Rembrandt. Rubens, Teniers, Van Dyck— trabajaban a porfía para nuestros Reyes, Virreyes y  magnates. Pensad, sobre todo,
que allí está la obra casi completa de Francisco de Goya, el precursor y  padre, aun no superado, de la pintura moderna..., y la de Diego Velázquez, príncipe inmarcesible de

la pintura de todos los tiempos.
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L A  P U E R T A  D E A LC A LA

Alguien ha dicho—no está claro A  con ¡a mejor intención— que Carlos I I I  fué, sobre lodo, un buen Corregidor de Madrid. F u i, sin duda, además un gran Rey. Pero es muy cierto que Madrid 
no tuvo nunca mejor Alcalde. Más que a nadie debe la coronada Villa a la Majestad de Don Carlos I II , magno propubor de su engrandecimiento moral y  material, y  muy particularmente en lo que 
hoy llamaríamos el ramo de urbonieoción y  de construcciones civiles. Las rondas, los paseos de La Florida y  Delicias, las fuentes del Prado, los Museos de Pintura y  de Hbtoria Natural, el Observa­
torio, lo platería de Martines y  tantos monumentos de utilidad o de ornato que comensaron a convertir en ciudad la famosa Villa obra son de su iniciativa. Bien merecido tenia, pues, Carlos I I I  el 
hermoso arco que — trasado por Sabatini y  ornado escultóricamente Por Michel y  Fronebeo Gutiérrez— se erigió a su nombre en 1778, en el mismo sitio donde estuvo la famosa Puerta de Alcalá, un 
día entrada de Madrid por las rutas de Aragón y  de Cataluña. Asi, cuando al volver de la plaza, al caer de una espléndida larde de toros, se nos aparece el arco de Carlos I I I  emnielto en el 
polvoriento halo del Poniente madrileño, surge con él en nuestro recuerdo la noble figura del gran Rey, de los buenos Minbiros y los mejores deseos, que mientras Madrid se abandonaba a  sus castisos

esparcimientos favoritos, velaban solícitos por el bienestar, la cultura y  el porvenir espiritual de su pueblo.Biblioteca Regional de Madrid
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L A  TO RRE DE L O S LU JA N E S

Si Francisco I  estuvo o fw preso en la torre de los Lujanes, es cosa que todavía ocupa y  preocupa a los eruditos historiógrafos 
de Madrid, los cuales, en verdad, más pronunciadamente se inclinan a la negativa. Lope de Vega, Jin embargo, que había
nacido junto a la Puerta de Guadalajara, a espalda de las casas de Luján, dice puntualmente, escribiendo al Duque de Sessa: 
“Nací pared por medio de donde puso entre dos paredes la soberbia de Francia nuestro invicto César Carlos V ..."  Y  Lope no 
alcanzó los tiempos de Pavía y del Emperador, pero bien pudo tener la noticia de su padre, el buen Felices de Vega, el bordador 
de oro contemporáneo del César y  de jm hijo Felipe II. Sea de ello lo que quiera, legendaria o histórico, el hecho de la 
prisión de Francisco de Valois en la famosa torre es la mayor celebridad de las casas de Luján —antes de los Ocaña—, levan­
tadas en la madrileñísima plaza de la Villa, allá a principios del siglo X V . Y  todavía la fantasía popular se complace en 
imaginar al joven y  galante y valiente Rey de Francia escapándose en la sombra por el portillo ojival de la torre que da a la calle 
del Codo en busca de lances de amor y  aventuras nocturnas para volver caballerosamente o su cárcel con el alba, como nos lo pinta 

en su graciosa comedia “Solaces de un prisionero: ¿Tres noches en Madrid?” el gran Duque de Rivas.
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Jnt^ormacíones y Noticias 
de Lecturas y Conferencias

En d  Instituto Rubio

' Se he celebrado le sesión inaugural del 
ciclo (le couferencias del presente curso, en­
comendada, s^útt costumbre, al doctor Ver­
des Montenegro, quien disertó sobre las for­
mas hematógenas de la luberculoais pulmonar 
en el adulto.

Excuso las dificultades que presenta el 
diagnóstico en los primeros momentos y aún 
en fases avanzadas, dada la falta de sínto­
mas y la inutilidad de la radioscopia, me 
hace nccesariq recurrir siempre a la radio­
grafía.Explicó cómo esta forma de tuberculosis 
es la única en la cual el tránsito de la tu­
berculosis infantil a la del adulto está cla­
ramente establecido.

Describió, mostrando ra^ograflas, los di­
ferentes modos de evolución por la repeti­
ción de ataques, por la infiltración de laa 
zonas afectadas, etc.

Examinó la necesidad de radiografiar a 
los individuos que conviven con enfermos.

'Terminó manifestando que preciaba cam­
biar la organización de las consultas en que 
se reciben enfermos de pecho, para intci- 
sifiár su acción sanitaria, y también piV;.
Íue éstas y otras formas de la tubercuIosL, 

uesen oportunamente diagnosticadas- 
orador, fué nray aplaudido.

Exposiciones y Noticias 
Artísticas

Museo de A rte Moderno

La Agnipacíúo Hspafioia de Artistas 
Grabadores inauMÓ ayer, a aediodia, una 
Expoeidón, en el Museo Kadonal de Arte 
Moderno. Las obras expuestas alcanzan el 
número de 55, entre aguafuertes, puntas 
secas, xilogriiias, aguatmias y litografías.

Concurren a esta E.-cposicion los artis­
tas Bráüez, Qnnps, E^ina, Espinós, Es- 
teve Botey, Femánclez Cuervo. Gil Moreno 
de Mora, Gutiérrea Meriénclcz, Fdlker. 
Prieto Nespereira, Reyes y Eiegler, todos 
de la A^p«ión de Grabadores, y, ade­
más, vanos individuos de ia Agrupación 
de Artistas Grabadores de Cataluiia; algu­
nos alumnos de la Escuela de Bellas Artes 
de San Fernando y otros artistas invi- 
íadoaLa Exposición es des^ual. No obstante, 
hay obras exedentes. Unaa ilustraciones 
para un libro de poesiaa de Eduardo Mar- 
quina, de las que es autora Laura Albéniz 
—hija del gran músico—; agrofnertés de 
Gil Moreno de Mora, una xilografía de OUé Fittdl y algunas ; «miadas—obras más 
destacan entre lo eidiibido.

Al acto inaugural̂  asistieron d mimstro 
de lastruccióo pública y mudios artistas.

La Expoución permanecerá abierta .bas- 
^  el próximo, día 30,

Exposición Nacional en
ei Circulo de Bellas Artes

Hoy, sábadA a las sda y media de la 
^rde, se inaugurará, en los salones del 
Circulo de Bdms Artes, ia Ei^osición Na­
cional (sexta de la serie), concurso de pin­tura, escultura y grabado, al .qrie ilustres 
personalidades fian emeedido importantes 
premios.

La estrada será púUica todos los dias, 
de sds y media a nueve de la noche, .ex­
cepto los domingos, que sólo se aMrg gpr 
^  gaftanaj, ^  once a n ^  - "  '

Noticias e informaciones 
diversas

El OTÓximo miércoles, 22, en la Asocia­
ción de Antiguos Alumnos de San Ancón, 
disertará D. José Alonso Orduña sobre el 
tema “Las Asodaciones de Antiguos Alum­
nos;. lo que son y lo que deben ser”.

Doctor Federico Martinez. Pecho. Estó­
mago. Rayos X. Luehana, 33. mafianas, 
y calle Mayor, 779,  tardes.

Hoy, sábado, a las ocho, en la Academia 
de Medicina (calle de Arríela), dará el doc­
tor Olivares su conferencia sobre progre­
sos recientes en cirugía abdominal, (fc! cur-

C A B R E I R O A
Oálcnloa neMtlcoa j  hepiUooa-

¿ S e  p u e d e n  
p r e v e n i r  los  
ataques de reu­
ma, gota y apo­

plejía?
Son y a  legión loe médico* walBantes que 

lo a*«zurax, pero a  oondiclSn en  los ludl- 
viduo* que prassntan seta* cam etarlstlcas— 
de som eterte a  un  régim an aiimenUcio apro­
piado y purifiquen la  m ia re  en  diferente* 
periodo* del aAo con el m oderno y  t ln  iaual 
•Hm lnador de lo* tdxlcp* arico* llamado 
ITromll.

E n lo* eaao* n a *  rebtld** d* artrititifeo, 
reum a, ecta . m al de piedra, «te., cuando to ­
do* loa remedio* han  fracasado, M Uromll 
obra  m lluarai. L a  aizulants opUilOa m edi­
cal e* una prueba del crédito de  que goBt 
en tre  loe zrandee clínlroe:

"H* ensayado el notable p re ñ an d o  Uro- 
m ll 'e n  varios do mis enfermos, y sn  todos 
ho obtenido resultados sorprendentes, espe­
cialm ente tratándose da m anlfeitacionas de 
carácter reumiltico y  gotoso.. P o r la  ráp i­
do* da su  acción y  toUranclá, aun  «n .tos 
eatdmago* m&s delicados, considero el Uro­
mll el m elar antlUrtco d a  la  farm acopea 
moderna, pues ningún o tro  m e dld jam as 
rsn tta d o *  ta n  p ren io i y déolitvo*. ‘lüo rá- 
comlendo constantem ente como tratam leo-, 
to  preventivo a  los que van sujeto* a  la  
urloem la-y, sobre todo, a  quienes tienen ' 
m arcada tendencia a  la  apoplejía.*

DR. 2 0 S S  PUIGCARBO 
£ z  'OtafCrtor de  la  CUalca H ldroteráplca 

de  Barcelona.

C tA R T O S  D E B 4 N C  
C C M PU TC S^^^--

S A N I T A R I O S -  ^  
i n s t a l a c i o n e s  g a r a n t i z a d a s  
H I J O S  O f i  C O N Z A L IX
0£ t-A H O X  BARQuaiOaDUP

CAMAPAS FOTOGRAFICAS 
1 E X C E L S A  C A L ID A D

iPLAZOS'TCOflTADOZOTO P !  M A R C A L L . n

Acaó».

Encontrarán gran economía usando fueib 
te* Pitó Meneses. Plaza Canalejas, 4, Ma< dnd; Sierpes, 8, Sevilla.

Fume y regale Gloria Cubana.
Excuriióii a Alcalá de Henares. —Or- 

gmsada por el Centro Segoviano ele 
Madrid,, nidrfin los nttoems de la plaza de 
Canalejas mafiana, domingo, a las nueve y 
media de la mañana, y se admicen inscriu- 
dones de excursicmlstas hasU las siete y me- 
(lia de la tarde del dU de hoy, reconliiidoee 
que el precio de todo, incluido viaje de ida 
y vuelta y comida en el hotel Cisnero, es de 
11,25 pesetas, y se podrán visitar lodos lo* 
monumenTps de Ja ciottad, 
peteotes. con guias coiu-

Mecan^afia. hársefianza rápida y eco­
nómica. Conde Pefialver, jó , entresuelo.
Cuadro*. Gavias Ferreres. Echi^iay, 27.

Por el Comité liispáiMalavo, domiciliado 
en et Centro de Estudios Mistéricos, calle 
de Medinaceli, 4, han sido abierto* curaos 
de loa idiomas ruso y checo, podiendo ha­
cerse todavía la matricula en el expresado 
Comité de cinco a ocho.

Las clases de ruso se darán los miércoles 
y sábados, de siete a ocho las de checo, Los 
miércoles y viernes, de cinco a seis.

Bodas. Café Nncional. T^edo, 19.
Pdeteria del Carmen. Presenta anoo re- 

nards, de .100 a 6.000 pesetas, Carmen, 14.
Montepío de Autores Españolea—Hoy, 

sábado, a las cuatro de la tarde, en su do- 
domicilio (Prado, 34), celebrará cate Monte­
pío Junta general extraordiiaria, para la 
refonna de algunos artículos de sus Esta­
tuto*. ^

Sostenes Madame X. Travesía Arenal, 2,
La Comisión constítnyente de la Asoeif.- 

ción y Bolsa de Socorros de Inválido* del 
Trabajo celebrará una reunión general ex- 
trqordmeria mañana, domingo, a las diez y 
media de la mañana, en su domicilio sckíu, 
.Antonio López, ,19.

j¡NeumáticosII 11 AccesoríosJI jArdid( 
¡Siempre Ardid!

La Juventud de Lar Gallero otganlu pera 
esta nodic, en la sala Luis X'Vl, de los ba­
jos del local aocial, un baile extraordina­
rio, que dará comienzo a las diez y media 
de la noche, terminando a la madrugada.

Mañana, domingo, también tendrá lugar, 
como de costumbre, otro baile en ei salón 
de fiestas de esta Sociedad, de cinco a nue­ve de la tarde.

Hoy, sábado, tomará iparte en tas rega­
tas que, organizadas por la Gimnástica y 
la Agrupación del Retiro, se celebrarán, 
a  la* dnco de la tarde, d equipo de remo 
de la sección Jnventud de Lar Gallego.

Muebles, decoraáonea. Antes Piquero pre­
senta sus nuevos tnodeloa.' Psko Recole­tos, ó.

ECOS D E L  P U B L IC O .  >
N o» escriben-m anifestándonos que el lla­

m ado pasco d d  Cansí se  encuentra  en un lu- 
mentaole abandono. L a  carretera, los pa­
seos y  e l alumbrado están  ccxDideUiaeme 
descuidados. Además d e  ello, h*r» (Im  
que reventó la  tubería que comluce el agua, 
estando encharcado pa rte  d d  citado paseo, 
h ag én dosfr {ptxansitahjq' 4« ao  s o r  «  
esffla  r

k (gsdridl - ia/0é/li31. Siglas 40
Í * 4 '*  ^  r ' *  • h 'A q  J* y»ipp«vf;, I fé • * »  ( '  ............  t

á t  « a t4  ««&• to ra *  o  « in  p y w t i ,  y  in c i .y « n 4 « ,  c* ^ r t . s
^  r e s f l M J i c e .  ' r c x « # M  e  p r e ñ e *  e « n  í i s e *  e e w r e . a l e t  *  4 ; r c e t «  *  . a d i r o * r t ‘i ■ ■ r r e  l u ; r » t i V o « .  a l a  m j *

imaMi ar y  -
4 c*pr pu**’ * a ite
i C i A r  - x p r e M .  a  « a l v *  i.ai- i .
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